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En la actualidad los estudios sobre los museos en la Argentina pueden clasificarse básicamente en cuatro 
enfoques: por un lado aquellos fundados en la información institucional producida por los promotores de 
museos que enfatizan los vínculos con la formación de la identidad nacional;1 por otro lado se encuentran 
los estudios que desde la Historia de la Ciencia se ocupan de la estructura colectiva que involucra la 
recolección, el estudio y la clasificación de los objetos y colecciones que conectan a las instituciones con 
los procesos de conformación de las disciplinas científicas y el movimiento de promoción de los museos 
en el mundo.2 Un tercer enfoque se compone de estudios sobre los coleccionistas, aficionados al 
coleccionismo e historiadores vinculados a la promoción de museos de historia y de arte3. Finalmente un 
cuarto lo constituyen aquellos trabajos que privilegian la incidencia de los museos en la acción 
pedagógica, didáctica y educativa.4 El libro Objetos guardados… –coordinado por S. Tabakman pero 
cuyos autores son también Gabriela Augustowsky y Oscar Edelstein– puede ser incluido en éste último 
enfoque y es un primer paso para estrechar el diálogo entre los campos de investigación dedicados a la 
enseñanza y a práctica historiográfica vinculada a la cultura material, a los coleccionistas, a las 
colecciones y a los museos.  
El texto propone algunas claves de interpretación de las exposiciones de los museos, historizando y 
contextualizando este tipo de iniciativas para interpelar al sentido común5 de los lectores que son sobre 
todo los docentes que preparan, acompañan y enseñan a los grupos escolares en el ámbito del museo. Y al 
igual que Tras las huellas urbanas. Enseñar historia a partir de la ciudad, de los mismos autores 
(Novedades educativas, 2000), el libro intenta romper una segunda barrera vinculada ahora con los 
problemas que genera la divulgación de los conocimientos académicos en la escuela: nos referimos a la 
complementariedad de perspectivas y enfoques que incluye sólidas propuestas educativas mientras 
expone la relación entre los problemas vinculados a la historia cultural, la historia de los artefactos 
culturales, los historiadores y la historiografía. En este sentido, debemos incluir el libro en el conjunto de 
propuestas novedosas producidas de manera interdisciplinaria por historiadores y especialistas de diversas 
disciplinas que se proponen contribuir a divulgar los conocimientos académicos en los ámbitos escolares.6 
Objetos guardados… contiene una introducción, siete capítulos, un epílogo, un glosario de términos 
vinculados al museo y un diccionario con direcciones de museos y espacios expositivos mencionados en 
el texto. Cada capítulo finaliza con un apartado de conclusiones y una lista de referencias bibliográficas 
actualizada que permite acercar autores de referencia y materiales indispensables para los historiadores a 
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5 Retomamos el concepto de A. Gramsci (“Introducción al estudio de la filosofía”, en Cuadernos de la cárcel N° 11, 1932-1933) 
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un público que se vincula con la historia y con la enseñanza de la disciplina a través de las visitas a los 
museos. Además, a lo largo de los capítulos, los autores introducen una serie de ejercicios, propuestas y 
ejemplos vinculados con los temas desarrollados, para ser realizados por los docentes antes, durante y 
después de realizar una visita al museo con un grupo de alumnos.  
El primer capítulo del libro se titula “Objetos” y está escrito por Silvia Tabakman. Explora el proceso de 
transformación por el cual se le otorga significado social a una “cosa” hasta transformarla en objeto, de 
qué manera los objetos adquieren significados diferentes según los contextos y cómo los objetos antiguos 
se incorporan a contextos actuales. Luego reflexiona sobre los coleccionistas de objetos antiguos y cierra 
finalmente con una de las funciones específicas del museo: la cuestión de la restauración de las piezas. 
Pero es un cierre peculiar, sumamente problematizador: “¿Qué hay detrás de las decisiones de la tarea de 
restauración?, ¿qué pasa con los objetos cuando se quiere preservar la memoria?”, pregunta la autora (p. 
32). Y luego se interroga respecto a lo que se pretende restaurar o conservar en el objeto del museo: ¿es la 
huella del acontecimiento o es la huella de la memoria del acontecimiento? El texto no plantea respuestas 
y a modo de cierre del capítulo sugiere ver una película y reflexionar sobre ella. Sin embargo 
consideramos conveniente señalar estos planteos ya que se encuentran directamente vinculados a la 
cuestión de la memoria en los objetos y por lo tanto a los diferentes usos del pasado que exploran los 
historiadores.7  
En el segundo capítulo, la autora pasa de los objetos a la exhibición y advierte sus diversas formas, sus 
condicionantes y de qué manera interactuaron las novedades técnicas – sobre todo la óptica y otras 
experiencias de visualización- en los museos surgidos en el Río de la Plata desde principios del siglo 
XIX.   
El tercer capítulo a cargo de Oscar Edelstein se titula “El pasado: entre la historia y los museos” y plantea 
dos puntos de partida para pensar los museos de historia: primero, la formación de una temporalidad 
moderna - una nueva forma de aprehensión del tiempo en la era de los nacionalismo modernos- presente 
en los dispositivos expositivos de los museos de historia; luego, el lugar del museo en la conformación 
del campo científico de la historia en la Argentina de mediados del siglo XX y su riqueza y potencial en 
el contexto actual de la investigación histórica.    
El cuarto “Cuando los objetos son obras de arte”, escrito por Gabriela Augustowsky, reflexiona en torno a 
las visitas escolares en los museos y espacios de exhibición de arte: las concepciones acerca del arte, su 
interpretación y la formación artística de las instituciones museísticas que se plasman en sus diferentes 
prácticas y propuestas educativas.   
El quinto capítulo, “La visita escolar al museo como acontecimiento”, escrito por S. Tabakman, recorre 
algunas tradiciones y supuestos acerca de la visita escolar. También enuncia propuestas para generar 
mejores condiciones para su aprovechamiento: ejercicios de reflexión sobre una película, un texto o un 
espacio expositivo en particular para diferenciar los distintos edificios y museos, reconocer las normas 
existentes en este tipo de instituciones, los recorridos que permiten y las posibilidades y conveniencias de 
evaluar la vista escolar.   
El sexto capítulo en coautoría entre Edelstein y Tabakman, “Enseñar historia en el museo”, vuelve a 
poner el acento en los museos históricos y uno de sus mayores logros es ofrecer una variedad de ejemplos 
de exposiciones permanentes de contenidos históricos: se trata de explorar la presentación institucional de 
narraciones actuales (exposiciones de tipo cronológicas, biográficas, institucionales, dedicadas a la gesta 
de un notable, a la historia reciente o a la producción) en espacios muy disímiles del país, donde los 
grupos escolares pueden acceder mediante la concreción de una visita o a través de paseos virtuales por 
sus sitios web.          
Finalmente el último capítulo “Exponer en la escuela” a cargo de Tabakman, vuelve al ámbito escolar 
transformado ahora en espacio expositivo y brinda algunas sugerencias para diseñar muestras y 
exhibiciones en la escuela tomando en cuenta algunas estrategias comunicacionales del universo del 
museo.     
El contenido del libro es muy amplio e incluye un conjunto de aspectos teóricos e historiográficos 
vinculados a los museos en Argentina que aún se están investigando de manera sistemática mediante 
estudios empíricos. De ahí, cabe señalar, consideramos que convendría situar en el marco de lo hipotético 
algunas de las afirmaciones expresadas por los autores, sobre todo en relación a los museos históricos. 
Para mencionar solo un ejemplo, en el capítulo “Enseñar historia en el museo”, se lee: “vista desde la 
historia intelectual, la formación de los museos de historia puede ubicarse en torno a la preocupaciones 
dominantes, desde el romanticismo rioplatense decimonónico hasta la crisis del paradigma de la 
civilización occidental, en el período de entreguerras, ya en el siglo XX” (p. 104). Sin embargo, debe 
mencionarse también el enorme desafío que conlleva la tarea de divulgación en el sentido de que implica 
siempre una simplificación argumental y una necesaria generalización. En síntesis, podría decirse que en 
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las múltiples aproximaciones posibles a los objetos de estudio radica la principal fortaleza y debilidad del 
libro: los autores toman un punto de partida estratégico – los museos y los objetos- pero los temas 
abiertos en cada capítulo – y más aún en cada apartado- son tantos y tan complejos que apenas alcanzan a 
esbozarlos dejando al lector con las ganas de ir por más. A pesar de ello, consideramos que la decisión de 
los autores de contribuir a problematizar dejando abierta la discusión justamente en el terreno 
interdisciplinario, obliga a la lectura del libro y al festejo por su aparición.  


